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A D V E R T E N C I A . 

k 3 i el autor de este Vocabulario manifiesta en el primer 
tomo el mas profundo conocimiento de la canalla Liberal, 
o Democrática; en este segundo es preciso decir que se 
excede á sí mismo : causando la mayor admiración de 
que ya en aquel tiempo tubiese penetradas sus miras de 
un modo , que no parece sino que previo por ápices cuan­
to nos habla de suceder cuando nos llegase á gobernar 
semejante familia, y hasta las bellas disculpas, plegarias 
y lamentos á que se hablan de acoger en el caso inespera-* 
do de que se les volviese la tortilla. Todo para quedar 
impunes, y si pudiese ser con carne en las unas. 

Con este motivo hubiera sido fácil ir sembrando de 
notas esta obra, para llamar la atención á cosas que he­
mos palpado , y aun oimos y vemos; pero ellas son tales, 
que se agolparán á la imaginación del lector reflexivo, 
sin necesidad de glosas ni comentarios. 
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j<;\ô  si diaj^U ion obiUiin 'tbiijom. áii jfiiüüS, .̂0« ol 

luh^m obo'C .i^Uttoi jí\ aiaiu\o'j ia\ ai aV> oW 
.mnu iaV WtíWi «oa tai aiasbM^ ii t iams(\ím 

íih c^winüwai t í \bvi\ oVu maidvsá o'Jhow alia «oD 
awp iftioa a «chuam ni -tnvnttU, ntr4̂  ^ R t̂ o mía tnlosi 

tia\üi 0̂1 inV\a otá^ j iorua<j lowio ^ t ohû iVî  lom 
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A V I S O D E L A U T O R . 
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^^^"o era mi animo serio componer un segundo tomo 
del Vocabulario Democrático. Es verdad que un tomo 
solo de desatinos y locuras , hablando de Democracia 
Filosófica, es casi nada, atendida la abundancia del ar­
gumento j pero me parecia á mi que el primero era 
suficiente para conseguir, que cualquiera racional ia 
detestase, y mas que sobrado, para quien ya la detes­
taba. Mas el público se ha empeñado en pedirme el 
segundo tomo ; y mal correspondería yo al honor que 
Wíe hace si no le diese gu t̂o. Por mucho que se d ga 
contra un monstruo semejante, nunca se dirá todo lo 
que merece ; ni por muchas que sean las iniquidades 
y abominaciones que se le descubran, nunca serán tan­
tas , que no le queden infinitas por descubrir. 

Siempre el mundo abundó en inicuos; pero el la­
drón robaoa, y no se mctia á hacer al mismo tiempo 
del heresiarca, del ateo, del general , del legislador,, 
ni del juez. Era necesario que apareciesen los filóso­
fos republicanos, para que se viese en el mundo una 
raza de malvados, que reunía en uno cuantas malda­
des se pueden imaginar. Amamantados en la iniquidad 
y la. maliciasiempre los sigue mas que la sombra al 
cuerpo. .ac'ifclaaíai C,X1 Fijas ¿¡¡j n¿i¿íial 

Se creyó la Filosofía que con solo las armas del 
ridículo, abatiría en el Universo la verdad, la razón 
y la religión. Mucho ha ootenido, porque son muchos 
los estúpidos é ignorantes que no quieren mas que reir, 
s;n saber que extrema rism lu:tus occupat. lauto ha 
reído el mundo con la Filosofía, y tanto se ha diver­
tido y holgado , que ahora se halla anegado en san­
gre y amargo llanto. Mas ya que la mayor parte de 
los hombres sea de locos, cuya manía sea de reir: ¿por 



qué esta risa Tía de recaer solamente sobré las buenas 
costumbres , la razón, la religión, la verdad -y el or­
den í ¿Son por ventura estas cosas materia de risa ni 
ridículo? ¡Y quien estando ahí la estupidez filosófica, 
€í ateísmo , el fanatismo repúblicano , el atolondra­
miento, el libertinage, lá ignorancia y presunción de 
tantísimo mentecato, vá á buscar otras cosas de que 
:reir! ¿Hay materia mas digna de risa que esta? Y 
por cualquiera parte que se le considere, ¿ no merê -
«e ella el desprecio y la risa universaH ¿Qué cosa hay 
mas ridicula que la misma Filosofía, que todo otro nom­
bre merece menos que el de Filosofía ? ¿No es ella ri­
dicula en sus principios, en sus discursos, en su pre­
sunción, en sus escritos , en sus delirios, en sus fines 
y en sus secuaces? De ella es pues , de quien justa­
mente nos podemos reir ; y con tanta mas seguridad, 
cuanto que el burlarnos de la maldad, y hacerla es­
pernible, no puede menos que producir buenos efec-̂  
tos. Avergüénzense, pues, alguna vez los malvados 
de sus iniquidades y desatinos. Si un loco comienza á 
conocer que lo «stá, ya está medio curado: y he aqui 
la causa , porque los republicanos tendrán un podero­
so remedio en conocerse á sí mismos. Mas si después 
de todo, es ineficaz cualquiera medicina para curar á 
estos locos, y ni aun burlándonos de ellos quieren a> 
nocer su enfermedad, los sábios y prudentes al menos 
tendrán un antídoto para no infectarse. 
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N U E V O V O C A B U L A R I O 
• 

F I L O S Ó F I C O - D E M O C R Á T I C O 

F * LIBROS: por lo que toca á lo material son una misma co­
sa , tanto en lengua vulgar , como en democrática. Llaman-
se así en arabas lenguas diversos papeles juntos, y cosidos 
eon hilo á carreto. Los hay de dos clases : impresos y manus­
critos ; pero comunmente se llaman libros los impresos. Por lo 
que hace á lo formal, es decir : cuanto á su uso, empleo y 
destino en la sociedad: hay tanta diferencia de libros en len­
gua filosófica, á libros en la antigua , como entre el Orien­
te y el Occidente. Antiguamente componían los hombres los 
libros y los dirigían y destinaban á instruir los pueblos en 
ia Rel igión, en las buenas costumbres, en las ciencias, en 
las artes y en la cultura, Pero ya esa moda se a c a b ó , a l 
menos entre los republicanos 5 pues que filosóficamente no dan 
ellos otro destino á los libros y papelotes que el de seducir 
al genero humano, trastornarle las ideas , arruinar la R e l i ­
gión , embrollar y confundir la razón, combatir la verdad, 
hacer agradable el e n g a ñ o , denigrar á los gobiernos legíti­
mos , acreditar los disparates y volver locos aun á los que 
tienen juicio. 

Entre todos los medios adoptados por la Filosofía im­
p í a , destructora de todo lo bueno , para entablar su dominio 
sobre la tierra: el de los papelones y libros es su predilec­
to , y á quien sin duda alguna debe ella sus progresos agi­
gantados. Es necesario , sin embargo , hacerle justicia , coa-
tesando , como confesamos , que las agonías y sudores mor­
tales que para ello ha tenido que superar , pueden ser consi­
derados como los trabajos de Hércules. Ante todas cosas, 1c 
fué necesario establecer la libertad de itnprcma. Y ya se sa­
be cuantos riesgos ha tenido que correr para dar este solo pa­
so. E l primer fundamento sobre que la apoyaba era la liber­
tad de pensar 5 no como se debe, sino como cada uno quie­
ra , por disparatados ó impíos que sean los pensamiemos. Y 
«n verdad. en verdad que no iba en esto muy fuera de sus 
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caminos. Porque vamos ciaros; Una Filosofía que establece 
la libertad del hombre sobre la potencia física de bacer mal: 
que desconoce la autoridad de la razón ( que es la ̂ que nie­
g a a n u l a y destruye el derecho de ser impio y loco) ^so­
bre qué otra cosa podia ella apoyar su libertad de Imprenta, 
si es que habla de ir consiguiente en sus principios ? Dime 
tu con quien te juntas, que yo te diré quien eres. Eestablcz-
came usted la libertad humana sobre la potencia física, como 
queda dicho, y yo le diré que es cierto, ciertísimo eí derecho 
natural, é inalienable de pensar cada uno con toda la posible 
impiedad y locura. 
80.. Hasta aqui iba viento en popa la Filosofía , porque co­
mo el negocio estaba reducido á solo el pensamiento^ el hom­
bre que se había ya rebelado contra la razón y la Religión, 
no tenia juez que temer. L a dificultad fué cuando de este pr i ­
mer derecho, quiso pasar al segundo igualmente finprsscrrpíí-
ble é inalienable de hacer locos é impíos á todos ios demás. 
L a opoiieion no era ya en este punto meramente especula­
tiva , porque ni los defensores de la razón, ni los sabios bien 
ordenados , y prudentes gobiernos estubieron de humor de pa­
sar , ni reconocer como legítimo el derecho imprescriptible de 
seducirlos pueblos y volverlos locos, impios y libertinos. 
Durante estos contrastes (que ya ve cualquiera lo espinosísi­
mos que eran para la Filosofía) no tuvo mas arbitrio que eí 
de acogerse al miserable espediente de tener que imprimir sus 
impiedades, furores , locuras y delirios en los tenebrosos es­
condites de tal cual venal Impresor, de estos que.por cien do­
blones venden alegremente su patria , su conciencia , su re­
ligión y su soberano , y se entregan á discreccion en manos 
de picaronazos , vellacos é infames. En vano pidió por mu­
cho tiempo venganza al cielo y á la tierra contra la tiranía, 
que enfrenaba su locura, su impiedad y su seducción, hasta 
que por fin saltó como un tigre fuera de sus infames cabernas 
y sancionó con la fuerza lo que ella llamaba derecho. 

Entonces fué cuando se abrió al mundo racional una sor­
prendente escena. Todos pensaron que asentado el principio fi­
losófico de quz cada uno podin -pensar á su modo' y manifestar sus 
pensamientos de escrito y de palabra: del mismo modo que era 
lícito y de derecho natural pensar , hablar c imprimir á lo' 
loco y ateo : también lo sería escribir y hablar á lo racional 
y religioso. ¡ Disparate mas grande....! L a democracia ha pro­
bado con la fuerza á todos estos bopancones creyentes j que 
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ía naturaleza no da mas derechos impyescriptihles é inalienables 

, que para tratar de republicanismo, locuras, maldades, 
é impiedad. Apenas se vió dueña de la fuerza, cuando no so­
lamente negó que hubiese libertad para pensar, hablar c i m ­
primir á lo hombre de bien, racional y religioso j sino que 
lo declaró delito capital , digno de los mayores suplicios , y 
fué inexorable en esta clase de sentencias. 

Muchos ai ver esto dicen á voz en cuello, que la Fi loso­
fía republicana, ni tiene consecuencia, ni yergüenza, ni sen­
tido común; y que no se hallan en e l l l mas que contradicio­
nes y absurdos. Todo es verdad 5 pero también lo es, que si 
no guarda consecuencia en esto ; guarda una política muy 
digna de sí j y sino, venid acá , buenas almas, j cuando o-
bra la seducción á golpe mas seguro, cuando es, ó cuando 
no puede ser contradicha? Nadie negará que del segundo mo­
do: pues ved aqui por lo que todo libro bueno debe ser des­
terrado del reino de la Democracia. 

Donde ella no reina abiertamente, sino que está todavía-
en embrión , y á medio cuajar, toman sus ocultos y secretos 
agentes mas colores que el Camaleón j y no hay medio , por 
infame que sea, que no adopten , para impedir el curso de 
todos aquellos escritos que pueden rectificar los celebres. Si 
«o hallan medio de impedir la impresión , aplican todas sus 
fuerzas á desacreditarlos con sarcasmos , y á perseguir á los 
autores con un despecho rabioso, levantándoles mil calum­
nias, &c. &c. Y acabado que han con ellos, y aun sin aca­
bar , toman entre manos al que los imprimió y á ios que per­
mitieron que se imprimiesen, y los ponen á todos, cual no 
digan dueñas. Mas lo que les es sobre todo intolerable , es: 
que ataquen sus disparatadas máximas y eternos principios con 
el ridículo. Para esto es , para lo que de todo punto les falta 
la paciencia , porque no pueden ver que se les ataque con a-
quellas mismas armas, deque ellos se han apiovecihado tan 
bien, á falta de verdades y razone?. Furiosos y temblando co­
mo azogados de puro rabia , no se pueden contener , y sin 
estar en su mano otra cosa, se descosen y vácian como pelle­
jos, vomitando todo el veneno que estaba estancado en sus 
entrañas : y olvidados con la cólera , de taparse las vergüen­
zas con la asquerosa capa de la hipocresía, según que lo tie­
nen de costumbre, se nos descubren tales , cuales son. Eae 
es un arguraenro recíproco é infalible: un libro bueno descu­
bre á un jacobino j j un jacobino dá á conocer ciertamente á 
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un libro bueno. En viendo á los jacobinos echar de la glosio-
sa contra un l ibro , es una contraseña infalible de su mérito. 
E l Vocabulario Democrático no tiene que desear en esta par­
te : el ha tenido la satisfacción , la gloria , el honor y el a-
plauso de ver á todos los jacobinos rechinar los dientes con­
tra el favor singular y hoaorabillsimo, de que su autor espe­
ra hacerse cada dia mas digno. . 

L a Democracia ha perdido ahora en Italia su impres­
criptible derecho de promulgar sus pésimos y hediondos es-, 
criios: y la tiranía de escribir la verdad, lo justo y lo bueno 
ha vuelto á afligir la libertad Atea y Democrática, j, Si se­
rá ya tiempo de que desaparezcan de los tocadores todos los 
libretes y folletos que burlan y mofan la Religión? ¿ N o se 
verán ya entre las manos de los bobillos, é inexpertos mozue­
los aquellos libros que llenan sus almas de veneno contra la 
R e l i g i ó n , las costumbres y los gobiernos? ¿Se borrará de 
sobre la haz de la tierra tanto papelucho incendiario, en 
que triunfan impunemente los fraudes, las calumnias , las 
imposturas , los sofismas.y las insidiosas seducciones? ¿ N o se 
podrá ya reir impunemente de los sacrosantos y divinos dog­
mas de la Religión , ni sazonar los embustes", los enredos y 
aun las blasfemias con falsas anécdotas é insulsas invectivas 
contra los ungidos del Señor? ¿Se acabará ya el saborearse 
con amargos sarcasmos contra los soberanos y los gobiernos? 
-No será ya licito llenarse las cabezas y corromperse los co­
razones con los desvarios y delirios filosóficos ni cobrar á-
liento contra los remordimientos de la conciencia con donosas 
y delicadas vellaquerias? Si así es : ¡que desolante melanco­
lía para las toaletas, los gefes ,. los clubs y tertulias de los 
atolondrados ! Llorase amarga é inconsolablemente la liber­
tad de. seducir y de ser seducido ; mas la madre prudente y 
amorosa no concederá al llanto del incauto infantito el im-
•prescriptibk derecho de abrasarse la mano, alargándola para 
coger la bella llama de la candela : ni los sabios y amorosos 
gobiernos concederán á los estólidos parvulillos y parvulillas 
corromperse por diversión el corazón y el entendimiento con 
brillantes disparatorios. 

N o había medio mas aproposito para arruinar el mundo, 
que introducir la manía de los libros y de leer j que por ne­
cesidad debía producir la vanidad y la presunción , y el pru­
rito de parecer doctos , sabios é ilustrados. Así es, que coa 
justa razón puede llamarse nuestro siglo el de ios locos i l u -


